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Los viajes auspiciados por el Ins-
tituto de Mayores y Servicios So-
ciales (Imserso) como presta-
ción complementaria del siste-
ma de Seguridad Social bajo el 
concepto de ‘envejecimiento ac-
tivo’, siempre me han parecido 
una iniciativa laudable y benefi-
ciosa tanto para las personas ma-
yores en general como para los 
establecimientos hoteleros 
apuntados al programa de turis-
mo, que de esta guisa pueden 
mantener su negocio y el empleo 
de sus trabajadores en épocas de 
escasa actividad empresarial. Es-
tos viajes propician los planes 
recreativos y el disfrute del bien 
ganado ocio y fomentan las visi-
tas culturales de quienes ya han 
rebasado su vida laboral, contri-
buyendo así a mejorar su calidad 
de vida. 

Los objetivos del programa 
merecen preservarse en pro de 
los sectores hoteleros o de la res-
tauración (también del comercio 
o el transporte) en sitios de inte-
rés histórico-cultural o en diver-
sas zonas de atractivo vacacio-
nal, para reducir la estacionali-
dad y mantener la actividad eco-
nómica durante la temporada 
baja; asimismo, en favor de nues-
tros mayores, que gracias a los 
viajes contratados pueden apro-
vechar las ventajas ofrecidas por 

el programa en cuanto a varie-
dad de destinos turísticos y es-
tancias a precios moderados y 
por ende asumibles. 

La oferta de este año es de 
879.213 plazas de viaje, de las 
cuales 440.284 (50 %) se reser-
van para turismo de costa penin-
sular, 228.142 (26 %) se destinan 
a turismo de costa insular y 
210.787 (24 %) a turismo ‘de es-
capada’. Como novedad, para las 
personas con «recursos econó-
micos iguales o inferiores al im-
porte de las pensiones no contri-
butivas de jubilación o invali-
dez», se han reservado 7.447 pla-
zas a un coste ínfimo de 50 euros 
por viaje, con independencia del 
destino ele-
gido. Enco-
miable me-
dida. 

Sin embar-
go, todo esto 
tiene sus lu-
ces y sus 
sombras, o 
las dos caras 
de Jano: una 
que mira al futuro, a la viabilidad 
de los planes turísticos desde el 
punto de vista del negocio hote-
lero; otra, al presente, a la ges-
tión ecuánime del programa di-
señado y a la comunicación de 
las acreditaciones. 

tancia de igual duración en las 
islas Baleares cuesta con trans-
porte 353,37 euros y en las islas 
Canarias el precio es de 464,72 
euros. Existe la alternativa de 
‘turismo de escapada’, con op-
ciones como turismo de natura-
leza, circuitos culturales, Ceuta 
o Melilla, con una duración de  
cinco o seis  días y por un precio 
de poco más de 300 euros; y 
también hay visitas de cuatro 
días a capitales de provincia por 
132,91 euros. 

El Imserso satisface una tarifa 
por plaza hotelera que cubre alo-
jamiento, pensión completa (ex-
cepto en capitales de provincia), 
transporte y seguro para el bene-
ficiario. Esta tarifa varía en fun-
ción del tipo de viaje y el destino 
y, aunque la cantidad abonada a 
cada hotel no es de dominio pú-
blico, pues se acuerda mediante 

Creer en la política es resistirse a 
aceptar que no haya otra forma de 
hacer política y que quienes nos 
gobiernan lo hagan desde la irres-
ponsabilidad y la negativa a asu-
mir responsabilidades políticas. 

Creer en la política es rebelar-
se con todas las fuerzas contra 
los políticos irresponsables, in-
solidarios, irrespetuosos, que se 
saltan las leyes y ponen sus in-
tereses personales o partidistas 
por encima de los intereses ge-
nerales y la dignidad de las víc-
timas y de los ciudadanos. 

Creer en la política es denun-
ciar a esos que alientan y jalean 
la violencia de quienes conflu-
yen con sus ideas o sus intereses 
y repudian y criminalizan la de 

los demás. Violencia y política 
son términos excluyentes. 

Creer en la política es no tole-
rar ni un gramo de corrupción. 
Nunca. A nadie. 

Creer en la política es pedir a 
quienes nos representan que 
sean decentes, que respeten las 
leyes y las cumplan, que abando-
nen los discursos vacíos, que se 
sometan al control parlamenta-
rio y que gobiernen para todos 
los ciudadanos. 

Creer en la política es denun-
ciar a esos líderes que rayan en 
la temeridad y en la irresponsa-
bilidad, a veces en la imbecilidad, 
pensando que los ciudadanos so-
mos tontos, y a las personas ser-
viles que les siguen simplemen-

te para mantenerse en sus car-
gos. 

Creer en la política es defen-
der que el Estado de derecho, la 
separación de poderes, la alter-
nancia en el poder están por en-
cima de los intereses de un par-
tido o de una coalición de intere-
ses sectarios. 

Creer en la política es recono-
cer que en su ejercicio no hay 
más enemigos que los que están 
en contra de la Constitución y de 
la ley y que los adversarios pue-
den aportar algo bueno si se les 
escucha, si el diálogo prevalece 
sobre el enfrentamiento y la cris-
pación. 

Creer en la política es respetar 
la independencia, los tiempos y 
la actuación de la Justicia y no in-
terferir ni para desviar su actua-
ción ni para envilecerla, acomo-
dándola a proteger sus intereses. 

Creer en la política es defen-
der la presunción de inocencia 
hasta que un juez dictamine si 
hubo o no error o delito en sus 
actuaciones. 

Creer en la política es, no obs-

tante lo anterior, que el político 
que sea imputado por ser sospe-
choso de aprovechar los privile-
gios del poder se aparte volunta-
riamente de 
las responsa-
bilidades pú-
blicas hasta 
que se de-
muestre su 
inocencia o su 
culpabilidad. 

Creer en la 
política es de-
fender las ins-
tituciones y las empresas públi-
cas del interés partidista y no co-
lonizarlas con políticos sin pre-
paración técnica, sin experiencia 
política y de gestión. 

Creer en la política es respetar 
la libertad de información y no 
convertir los medios de comuni-
cación en instrumentos de men-
tira y de desinformación. 

Cuantos más palabras, menos 
y peores hechos. Cuantos más in-
sultos, menos limpieza democrá-
tica. Cuantos más enfrentamien-
tos, menos posibilidades de aten-

der las necesidades reales de los 
ciudadanos. Cuanta más violen-
cia, dialéctica o física, menos li-
bertad y menos derechos. Cuan-

tos más 
chantajes, 
m e n o s  
igualdad.  
Cuanta me-
nos trans-
parencia ,  
más posibi-
lidades de 
c o r r u p -
ción. Cuan-

ta más corrupción, menos com-
promiso con el bien común. 
Cuanto menos debate, control y 
acuerdos en el Parlamento, me-
nos democracia, menos Estado 
de derecho y menos Constitu-
ción. Al final, para que volvamos 
a creer en la política, lo único que 
hay que exigir a los políticos, de 
cualquier color, es que cumplan 
la tarea cotidiana de ser decentes 
24 horas al día 365 días al año. Na-
da más. Y si no lo hacen, que se 
vayan a su casa con el reproche 
moral de toda la sociedad.

LEONARTE

En más de una ocasión la fac-
tibilidad del sistema ha peligra-
do y muy recientemente ha esta-
do a punto de naufragar por mor 
de las tarifas impuestas por las 
autoridades para los servicios 

públicos a su 
cargo, con 
precios limi-
tados que ra-
ramente de-
jan margen 
de beneficio 
para los esta-
blecimien-
tos engan-
chados al 

programa de turismo social. Por 
ejemplo: en el marco de la actual 
temporada 2025-2026, una es-
tancia de diez días en la zona 
costera peninsular cuesta con 
transporte 309,22 euros y sin 
transporte 270,39 euros; una es-

«Para que volvamos a creer 
en la política hay que exigir a 
los políticos que cumplan la ta-
rea cotidiana de ser decentes»

Claroscuro de 
los viajes del Imserso
Los viajes del Imserso mejoran la calidad de vida de 
muchas personas mayores, pero se detectan problemas 
en su gestión que deberían ser corregidos
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LA OPINIÓN  I  Francisco Muro de Íscar

Solo pedimos 
que sean decentes

licitación, se estima que ronda 
los 25 euros (IVA incluido) por 
plaza hotelera y día. Cifra a to-
das luces rácana. 

Es obvio que la tabla de pre-
cios contiene cantidades muy 
exiguas para la sostenibilidad del 
sistema, lo cual debería hacer 
pensar en un prudente incre-
mento de las tasas para los usua-
rios a fin de atender las quejas de 
los hoteleros y reparar tan evi-
dentes desajustes con los precios 
reales. 

Los criterios de valoración de 
solicitudes para el programa de 
turismo del Imserso contemplan 
una variada casuística y se ajus-
tan a un baremo por puntos. No 
obstante, a veces la adjudicación 
de los viajes causa sorpresas. Si 
por nivel económico no se obtie-
nen puntos (caso presumible), es 
posible conseguir hasta cincuen-
ta si no se ha viajado en las dos 
últimas temporadas, lo que palía 
esta situación. No se debe pena-
lizar en exceso a quienes duran-
te más años y en mayor cuantía 
han contribuido con sus impues-
tos al sistema. 

Pero la disfunción que debe 
corregirse sin dilación es la 
inaceptable demora en la recep-
ción de las acreditaciones. Hay 
sobradas incidencias de cartas 
de acreditación fechadas en sep-
tiembre y con día de la primera 
semana de octubre señalado pa-
ra la reserva de viaje, pero reci-
bidas en la segunda quincena de 
octubre, lo cual es inadmisible y 
obstaculiza o impide la tramita-
ción. Aunque tal vez esto sea 
imputable al desastroso servicio 
de correos, que hogaño es una 
caricatura del excelente servicio 
que fue antaño. Ahora es tiempo 
de enmienda. 

José Badal Nicolás es  
catedrático emérito  

de la Universidad de Zaragoza

«Pero la disfunción que debe 
corregirse sin dilación es la 
inaceptable demora en la re-
cepción de las acreditaciones»


